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APOSTOLADO
DE LA ORACIÓN

DEL PAPA: “Oremos por los sa-
cerdotes que atraviesan momen-
tos de crisis en su vocación,
para que encuentren el acompa-
ñamiento necesario y que las
comunidades los apoyen con
comprensión y oración”.
DE LA C.E.E.: “Por los enfer-
mos y los que los cuidan, para
que en la fragilidad de la enfer-
medad puedan descubrir la cer-
canía y ternura de Dios y la soli-
daridad de la Iglesia”.
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“Quis ut Deus” - “¿Quién como Dios?”

Ser personas de Pascua
confesionales, en los que el poder
tutelaba la religión.
Gracias a que la Iglesia celebró el
Concilio Vaticano II (1962-1965),
hizo una relectura nueva acerca de
la identidad de la fe y su lugar en el
mundo, en nuestro mundo. Hoy, el
reto viene más bien del retorno de
lo religioso, y la tarea de los creyen-
tes consiste en realizar una nueva
síntesis en la de la espiritualidad
cristiana sea encarnada y verdade-
ramente profética. Celebrábamos el
domingo pasado la Resurrección
del Señor, y los creyentes tenemos
nada menos que cincuenta días
para incorporarnos a la nueva vida
que Dios Padre nos ha dado por
medio de su Hijo Jesucristo en el
Espíritu.
Como pastor de la Iglesia católica
en Palencia, sueño con que nuestra
vivencia de fe, de esperanza y de
amor sean cada vez más genuinas,
más gozosas, más transformadoras.
Las comunidades cristianas esta-
mos discerniendo a través del Síno-
do el modo de purificar nuestra vi-
vencia de fe para transmitir el fue-
go del Amor de Dios, no las cenizas
que otros fuegos han ocasionado en
el pasado. Hoy ser católicos requie-

re ir a lo esencial, eliminar aspectos
accesorios y rutinas, y recuperar el
aliento que Jesús nos trae hoy.
Una buena síntesis de lo que es
nuestra fe nos la regaló el Papa Be-
nedicto XVI en su primera carta en
cíclica, Deus caritas est, que comen-
zaba justamente así: «Dios es amor,
y quien permanece en el amor per-
manece en Dios y Dios en él» (1 Jn
4, 16). Estas palabras de la Primera
carta de Juan expresan con claridad
meridiana el corazón de la fe cris-
tiana: la imagen cristiana de Dios y
también la consiguiente imagen del
hombre y de su camino. Además,
en este mismo versículo, Juan nos
ofrece, por así decir, una formula-
ción sintética de la existencia cris-
tiana: «Nosotros hemos conocido el
amor que Dios nos tiene y hemos
creído en él».
Hemos creído en el amor de Dios:
así puede expresar el cristiano la
opción fundamental de su vida. No
se comienza a ser cristiano por una
decisión ética o una gran idea, sino
por el encuentro con un aconteci-
miento, con una Persona, que da
un nuevo horizonte a la vida y, con
ello, una orientación decisiva. En
su Evangelio, Juan había expresado

Mons. Mikel Garciandía Goñi
Obispo de Palencia

Queridos lectores, paz y bien

Un grito atraviesa las iglesias
cristianas por los cinco con-
tinentes, tanto las católicas,

como las evangélicas y las ortodo-
xas. Decenas de miles de catecúme-
nos se bautizaron en la Vigilia Pas-
cual, y celebrarán durante siete do-
mingos la belleza y la verdad de
una fe que no es una mera mística,
o una moral, o una filosofía. Es
más, infinitamente más. Es Jesús
resucitado que vuelve a poner en
pie definitivamente a su comuni-
dad golpeada por su crucifixión.
Me pregunto cuántos experimenta-
mos, celebramos y vivimos esto.
Porque tal vez una de las rémoras
que más lastran a nuestra Iglesia
católica occidental es la débil viven-
cia de la resurrección de Cristo tan-
to personal como comunitariamen-
te. La fe de la Iglesia tenía un firme
soporte social en la época de la
cristiandad, y una vez desaparecido
el mutuo andamiaje en el que se
sostenía la sociedad y la Iglesia,
ésta ha tenido que aprender a vivir
en una libertad y una intemperie
nuevas. La llamada modernidad te-
nía un aspecto positivo, que consis-
tía en la superación de los estados

Busca un momento tranquilo para
mirar las líneas de tus manos en

silencio, como quien contempla un
evangelio escrito en la carne. 
Cada surco guarda encuentros, caí-
das y llamadas, igual que las manos
del Resucitado que se muestran a To-
más: no para reprochar, sino para in-
vitar a creer desde lo vivido.
Al recorrerlas con la mirada, pregún-
tate qué historias de entrega y resis-
tencia han quedado grabadas en ti.
Luego, cierra las manos un instante.
Recuerda que, como en el Evangelio
(cf. Jn 20, 24-29), la fe no nace de ver

En lo sencillo
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este acontecimiento con las si-
guientes palabras: «Tanto amó Dios
al mundo, que entregó a su Hijo
único, para que todos los que creen
en él tengan vida eterna» (cf. 3,
16)”.
Estos cincuenta días de tiempo pas-
cual, no han de ser como una resa-
ca tras la intensidad de la Semana
Santa, sino su continuación y su
consumación. Porque precisamente
lo mejor de ser católicos es la cose-
cha, el fruto madurado, el cáliz de
la Alianza que bebemos juntos, la
confidencia del Resucitado que te
dice: “paz a vosotros”, “no tengáis
miedo”, “alegraos”, “soy yo”, “recibid
el Espíritu Santo” y “llevad mi per-
dón”, anunciad”. 
En su genuino realismo, el Evange-
lio no trata de maquillar la historia.
Reconoce que desde el principio
había desconexiones y abandonos
de la comunidad. Tomás nos repre-
senta en ese sentido a todos. Para-
dójicamente, nos es más sencillo vi-
vir las penas de los otros que sus
alegrías. Miles de personas se con-
mueven y lloran por las calles con
el flagelado, el que carga con la
cruz, con el traspasado por la lanza,
el descendido y el sepultado en un
sepulcro nuevo: en definitiva, con
Cristo crucificado.
Hoy se trata de hacer experiencia
del Cristo vivo, del que nos empla-
za cada ocho días a estar con Él.
Dios es feliz y anhela que nos en-
contremos con su Hijo, a quien nos
ha devuelto resucitado. Tenemos
otras seis semanas para acogerlo
con su Espíritu. ¡Feliz Pascua!

todo claro, sino de tocar la verdad
con honestidad. 
En tus manos -frágiles y abiertas-
Dios sigue pronunciando una llama-
da: no temas tus marcas, porque
también por ellas se abre el camino
hacia una fe más honda y encarnada.
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marcado por el actual Plan de
Pastoral y, al mismo tiempo, se
prepara para una renovación im-
portante que afectará tanto a su
organización como a su estilo de
presencia en la sociedad. En este
contexto, la Carta Pastoral se pre-
senta como una pieza clave: una
reflexión que recoge lo vivido, es-
cucha lo que el Espíritu está sus-
citando y propone líneas de ac-
ción para una nueva etapa.
Pero el propio obispo lo deja
claro desde el principio: no bas-
ta con cambiar estructuras. Lo
que se necesita es algo más pro-
fundo, más exigente y más espe-

ranzador: un cambio de para-
digma, una conversión pastoral
que brote de una experiencia
viva de Jesucristo.

La Pascua como
origen y horizonte

La elección del tiempo pascual
no es casual. La Iglesia nace de
la Resurrección, y es desde ahí
desde donde puede comprender
su identidad y su misión. La
Pascua no es solo un recuerdo
ni un conjunto de celebracio-
nes, sino el punto de partida de
una vida nueva.

Puentes de misericordia
una llamada a renovar la Iglesia desde el corazón del Evangelio

La Pascua de 2026 llega a la
Diócesis de Palencia
acompañada de una invi-

tación clara, profunda y llena de
horizonte: volver a Jesucristo
para aprender de nuevo a vivir,
a creer y a construir comuni-
dad. Así lo propone Mons. Mi-
kel Garciandía en su Carta Pas-
toral Puentes de misericordia,
un texto que no solo ilumina el
presente, sino que señala cami-
nos concretos para el futuro in-
mediato de la Iglesia diocesana.
Nos encontramos en un momen-
to especialmente significativo. La
diócesis está cerrando un ciclo
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En los primeros siglos, el tiem-
po pascual era el momento pri-
vilegiado para introducir a los
creyentes en el misterio cristia-
no. También hoy, en un contex-
to muy distinto pero con desa-
fíos similares, se hace necesario
redescubrir esa centralidad.
Porque creer en Cristo resucita-
do no es una idea abstracta: tie-
ne consecuencias concretas en
la manera de vivir, de relacio-
narse y de mirar el mundo.
Por eso, la Carta insiste en que la
Pascua debe traducirse en gestos
reales: cercanía, escucha, com-
promiso. La misericordia, eje
central del documento, no puede
quedarse en palabras. Se hace
creíble cuando toma cuerpo en la
vida cotidiana, cuando alcanza a
quienes más sufren, cuando se
convierte en puente que acorta
distancias y abre caminos de re-
conciliación.
En una sociedad donde crecen
las fracturas -soledad, desigual-
dad, pérdida de sentido-, la
Iglesia está llamada a ser signo
de esperanza. No desde discur-
sos lejanos, sino desde la proxi-
midad y el acompañamiento.

Un cambio de paradigma:
de la costumbre a la misión

Uno de los aspectos más desta-
cados de la Carta es la llamada a
pasar de una Iglesia de “mante-
nimiento” a una Iglesia decidi-
damente misionera. Durante si-
glos, la vida cristiana se ha de-
sarrollado en un contexto de
cristiandad, donde la fe forma-
ba parte del ambiente cultural y
social. Hoy ese marco ha cam-
biado profundamente.
Ya no se puede dar por supuesto
que la fe se transmite de genera-
ción en generación. Ya no basta
con mantener estructuras pen-
sadas para otro tiempo. La reali-
dad actual exige una Iglesia en
salida, capaz de ir al encuentro
de quienes buscan, dudan o
simplemente viven al margen de
la experiencia cristiana.
Este cambio no es solo organiza-
tivo, sino espiritual. Supone pasar
de una fe vivida por costumbre a
una fe vivida por convicción. Su-
pone reconocer que el cristiano
de hoy está llamado a ser discípu-
lo y misionero: alguien que ha
encontrado a Jesucristo y que,

precisamente por eso, siente el
impulso de compartirlo.
La Carta recoge también una
intuición que ha surgido con
fuerza en la Diócesis: toda reno-
vación auténtica nace del en-
cuentro personal con Cristo. Sin
esa base, cualquier cambio ex-
terno corre el riesgo de quedar-
se en superficial.

Una Iglesia sinodal
y corresponsable

En este proceso de renovación, la
sinodalidad ocupa un lugar cen-
tral. No como una palabra de
moda, sino como un modo con-
creto de ser Iglesia: caminar jun-
tos, escuchar, discernir en común.
La diócesis de Palencia lleva años
trabajando en esta línea, y ahora
quiere dar un paso más. La co-
rresponsabilidad de todos los
bautizados aparece como una
clave fundamental. Cada voca-
ción -laical, consagrada, sacerdo-
tal- tiene su lugar y su misión.
Superar el clericalismo significa
precisamente eso: reconocer
que la Iglesia no se sostiene solo
en la acción de los sacerdotes,
sino en la implicación de todo
el pueblo de Dios. En este senti-
do, la Carta subraya la impor-
tancia de la formación, el im-
pulso de los ministerios laicales
y la presencia activa de los lai-
cos en los distintos ámbitos de
la vida social: cultura, econo-
mía, política, mundo rural...
El lugar propio del laicado no es
solo el interior de los templos,
sino el corazón del mundo. Allí
donde se construye la vida coti-
diana, allí está llamada a estar la
Iglesia.

La comunidad
que nace del domingo

En medio de estos cambios, hay
un punto firme que se destaca
con claridad: la centralidad de la
comunidad cristiana reunida en
torno a la Eucaristía dominical.
El domingo no es un elemento
secundario, sino el núcleo de la
vida cristiana. Es el momento
en el que la comunidad se reco-
noce como tal, escucha la Pala-
bra, celebra la fe y recibe el en-
vío para la misión.
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plantea un reto importante: ofre-
cer procesos de acogida, acompa-
ñamiento y formación que estén
a la altura de esa búsqueda.
Del mismo modo, se hace nece-
saria una “reiniciación” para
muchos bautizados que no han
tenido una experiencia profun-
da de fe. No basta con haber re-
cibido unos sacramentos; es ne-
cesario redescubrir su sentido.

Tender puentes en
un mundo fragmentado

El título de la Carta resume bien
su espíritu: Puentes de misericor-
dia. En un mundo donde abun-
dan las divisiones, la Iglesia está
llamada a ser puente. Puente en-
tre Dios y las personas, pero tam-
bién entre las propias personas.
El primer puente es Jesucristo,
que une lo que estaba separado.
Desde Él, la comunidad cristiana
se convierte en lugar de encuen-
tro, de reconciliación, de espe-
ranza.
Esta imagen del puente conecta
también con el camino sinodal
que vive la Iglesia... con un em-
peño por ayudar a construir
una Iglesia más abierta, más
cercana, más capaz de dialogar
con el mundo actual.

Un tiempo
de oportunidad

Lejos de caer en el pesimismo,
la Carta transmite una mirada
esperanzada. Es cierto que hay
dificultades, que el contexto ha
cambiado y que los retos son
grandes. Pero también hay sig-
nos de vida, búsquedas sinceras,
nuevas oportunidades.
Este es un tiempo de gracia...
para simplificar, para centrarse
en lo esencial, para dejarse guiar
por el Espíritu. Un tiempo para
pasar de la inercia a la misión,
del individualismo a la comuni-
dad, de la distancia a la cercanía.
La invitación final es clara: ser
una Iglesia que tiende Puentes de
misericordia que hagan presente
el amor de Dios en medio del
mundo. Puentes que acerquen,
curen, y devuelvan la esperanza.
En definitiva, una Iglesia que,
desde la alegría de la Pascua, se
atreve a comenzar de nuevo.

Recuperar el valor del domingo
significa también redescubrir
que la fe no se vive en solitario.
Necesita comunidad, necesita
vínculos, necesita espacios don-
de crecer y sostenerse.

Repensar las estructuras
desde la realidad

La renovación que propone la
diócesis tiene también una di-
mensión muy concreta: la reor-
ganización de sus estructuras
pastorales. La realidad de Palen-
cia, con una población dispersa
y muchas parroquias con escasa
vida, exige nuevas respuestas.
En este sentido, se está trabajan-
do en un nuevo organigrama que
refuerce las zonas pastorales
como espacios intermedios entre
la diócesis y las pequeñas comu-
nidades locales. El objetivo es
claro: crear estructuras más ági-
les, más cercanas y más realistas,
capaces de sostener una vida
cristiana viva.
No se trata de eliminar lo que
existe, sino de integrarlo de ma-
nera más eficaz. De pasar de
una organización pensada para
“cuando éramos más” a otra
adaptada a la situación actual,
sin perder la cercanía ni el cui-
dado de cada persona.

Nuevos espacios
para el anuncio

La Carta mira también con es-
peranza a las nuevas realidades
que están emergiendo. La reli-
giosidad popular -cofradías,
santuarios, peregrinaciones- si-
gue siendo una puerta de entra-
da a la fe para muchas personas.
Lejos de ser algo del pasado, se
presenta como una oportunidad
para el primer anuncio.
Junto a ello, aparecen otros ám-
bitos igualmente importantes: el
mundo juvenil, la cultura con-
temporánea, las redes sociales.
Son espacios donde se juega
hoy buena parte de la transmi-
sión de la fe y donde la Iglesia
está llamada a estar presente
con creatividad.
El obispo señala además una re-
alidad significativa: hay personas,
especialmente jóvenes, que se
acercan pidiendo los sacramentos
o buscando iniciarse en la fe. Esto

IenP - 784_Maquetación 1  16/04/2026  14:37  Página 6



El Arte de vivir en pareja

LA BRÚJULA DE LA FAMILIA


Cuca Álvarez. Centro de Orientación Fam

iliar de la Diócesis
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Amenudo pensamos que
el éxito de una pareja

depende de la compatibili-
dad, de los gustos comparti-
dos o de la suerte. Pero hay
un ingrediente silencioso
que sostiene todo lo demás:
la inteligencia emocional.
Amar no es solo un senti-
miento; es una habilidad que
se entrena. Y en la conviven-
cia, esa habilidad se resume en
cuatro claves fundamentales.
La primera es la pausa. En
medio de una discusión,
nuestro impulso es reaccio-
nar o atacar. La inteligencia
emocional nos invita a respi-
rar; a entender que entre lo
que mi pareja dice y lo que
yo respondo, hay un espacio.
Si usamos ese espacio para
calmar nuestro ruido inter-
no, evitaremos decir pala-
bras que pueden herir y de-
jar cicatrices.
La segunda es la validación.
No siempre tenemos que es-
tar de acuerdo en todo, pero
siempre debemos respetar lo
que el otro siente. Decirle a
tu pareja “entiendo por qué te
sientes así” es más valioso

que tener la razón. No bus-
ques ganar la discusión, bus-
ca comprender el corazón
que tienes enfrente.
La tercera es la responsabili-
dad afectiva. Mi felicidad es
mi tarea, pero el cuidado del
vínculo es de ambos. Es saber
pedir perdón de verdad, sin
excusas, y expresar nuestras
necesidades sin culpar al otro.
Y la cuarta es la curiosidad
constante. Con el tiempo,
creemos que ya lo sabemos
todo del otro y dejamos de
preguntar. La inteligencia
emocional nos impulsa a se-
guir siendo “estudiantes” de
nuestra pareja. Preguntar
“¿qué te ilusiona hoy?” de-
muestra que nos importa
quién es la persona ahora,
no solo quién era cuando la
conocimos.
Al final del día, una pareja
emocionalmente inteligente
no es la que no tiene conflic-
tos, sino la que sabe usarlos
como puentes. Porque el amor
más maduro no es el que nun-
ca falla, sino el que nunca deja
de aprender a cuidar.

Niños y niñas
de Primera Comunión

Un año más, la Catedral de Palencia acogió -el
pasado 11 de abril- el Encuentro Diocesano

de niños y niñas que este curso celebrarán la Pri-
mera Comunión. Una jornada de encuentro y
convivencia, de reconocimiento y acogida en la
familia diocesana a estos niños y niñas, en un am-
biente lúdico y festivo.
Participaron niños y niñas de las parroquias de la
Virgen de la Calle, San Miguel, San Antonio, San
Ignacio y Santa Inés, María Estela, El Carmen,
María Reina, San Lázaro, San Marco, San José, El
Salvador y Santa Marina -de la capital palentina-
y de Grijota, Baltanás, Saldaña, Bustillo, Calaba-
zanos, Becerril, Cascón y Fuentes de Nava.

Celebrando a San Telmo en Tui

El pasado 13 de abril nuestro obispo D. Mikel,
acompañado por el deán de nuestra Catedral

se desplazaron a la Diócesis de Tui-Vigo, para ce-
lebrar la fiesta de su patrón, San Telmo.
La eucaristía, presidida por el obispo de Tui-Vigo,
Mons. Antonio Valín, en la Catedral de Santa Ma-
ría de Tui , que comenzó con la procesión de las
reliquias o «de la coronilla» por el interior del
templo catedralicio y por los exteriores del mis-
mo- fue también concelebrada por Mons. Santia-
go Agrelo, arzobispo emérito de Tánger; Mons.
Alfonso Carrasco, obispo de Lugo; Mons. Leonar-
do Lemos, obispo de Ourense; el Vicario General
de Braga, los deanes de Santiago de Compostela, y
Lugo, y numerosos sacerdotes de la Diócesis.
Durante la homilía, Mons. Antonio Valín expresó
que en San Telmo «vemos como desde la sencillez,
la pobreza (...) fue haciendo realidad el Reino de
Dios». En este contexto de Pascua el obispo de
Tui-Vigo recordó además las palabras del Papa so-
bre el camino de la santidad, ese deseo que todos
debemos perseguir, y que «nos lleva a hacer ex-
traordinario lo ordinario».
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Guillermo
Manteola

Para mí, el grupo
cristiano siempre

ha sido algo a lo que
vuelvo, tanto para ce-
lebrar victorias como
para recargar ener-
gías, donde compar-
to lo que vivo.
Es un sitio que me
ayuda a creer que es
posible un mundo
mejor, al que mu-
chas veces vemos
en otros ambientes,
que se puede vivir
en base a otros va-
lores más allá del
poder y el dinero,
que para ser exitoso
en la vida se puede
vivir desde preocuparse por el otro.
Y aunque muchas veces cueste, para eso tengo mi gru-
po, para recordarme que se puede y darme fuerzas
para seguir con esta misión.
Por otra parte, es desde donde vivo muchas de las expe-
riencias que me nutren. Los campos de trabajo, por
ejemplo, en los que dedicamos una semana de nuestro
verano a otras personas que lo necesitan. Probablemente
yo solo no me hubiera lanzado nunca a ello, pero acom-
pañado, es más fácil vivir con esta clave en mente.
A fin de cuentas, es un espacio que agradezco mucho
tener y no visualizo una vida plena sin ello, ya que es
difícil vivir desde esta clave cuando no tienes a nadie
detrás apoyándote.

Jara Inés
Pérez

De forma gene-
ral, el volunta-

riado me ha ayuda-
do a observar otras
realidades y apren-
der de éstas. Me
aporta conocimien-
to y experiencia.
Por otro lado, me
siento realizada con
lo que aporto en el
programa.
Yo empecé en el vo-
luntariado porque
tenía mucho tiempo
libre y quería hacer
algo que me enseña-
ra otras realidades.
Llegué gracias a una

amiga que trabajaba en Cáritas y me pasó los contac-
tos para poder participar. Es a partir de aquí donde me
explicaron los programas que formaban parte del pro-
yecto.
Actualmente participo en el programa de infancia ayu-
dando a niños de primaria y secundaria a hacer los de-
beres. Ver cómo los chicos van superando las dificulta-
des que se les plantea y ayudarles en su proceso de cre-
cimiento es muy satisfactorio.
Agradezco mucho la oportunidad que me brinda la in-
teracción con todas las personas dentro del voluntaria-
do.
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Coronación de la Virgen del Milagro

Villamuriel de Cerrato se prepara para vivir, el próximo 17 de
mayo, la coronación pontificia de la Virgen del Milagro. Un

acto que coincidirá con la celebración del 425 aniversario del ‘Mi-
lagro de la Cera’… acontecido en la primavera del año 1601. Y una
jornada en la que la “Virgen del Milagro” estará acompañada por
14 imágenes marianas llegadas de toda la Diócesis.
El pasado 15 de abril nuestro obispo hizo entrega a la Cofradía del
documento con el que la Santa Sade aprueba esta Coronación Ca-
nónica Pontificia que es muestra “de catolicidad, del vínculo que tie-
nen todas las iglesias locales con la iglesia de Roma”, con el que
reconocemos “a María, a la madre de Jesús, a la madre de Dios,
como nuestra reina”.

SIGLO XXI Devaluar la Cruz
Eduardo de la Hera Buedo

Pascua de Resurrección vuel-
ve, cada año, para no olvidar

la cruz del Resucitado. Muchos
piensan que, superado el luto de
la Semana Santa, ahora lo que
toca es volver a los vicios nues-
tros de cada día. Y es que algu-
nos no abandonan el continuo
“olvido de Dios”. Todo sigue
igual para ellos, sin que la Pas-
cua lo remedie. Pero Pascua vie-
ne para dar un “paso de conver-
sión” y renacer, así, a una vida
nueva. Pascua significa dar un
decidido «paso de la muerte a
la vida» (Rm 6, 3-11). ¿Estamos
preparados para dar este salto?
Es muy típico de esta época nues-
tra (facilona, superficial, hipócri-
ta) potenciar la escenografía ex-
terna, sacar el teatro a la calle. Se
incide en el puro sentimiento, se-
gún lo que toque en cada mo-
mento. No me refiero sólo a las
manifestaciones callejeras de fe,
las procesiones. Lo sé, también
somos “sentimiento”. Pero me da
pena que Cristo y su Pascua para
algunos sólo sean el mejor núme-
ro del turismo de primavera. Por
eso los que manejan los mangos
del poder no temen a las festivi-
dades religiosas. Mucho menos, a
las de Semana Santa. La Pascua es
una buena oportunidad para que
el turismo siga en danza, y así
continuar en lo que estamos: ha-
ciendo caja. Entendamos, por
tanto, el aviso de san Pablo: «Her-
manos, no vaciéis de significado
la cruz de Cristo» (cf 1 Cor 1,
17). Vaciar la cruz, ¿qué significa?
Devaluarla. Y existen, al menos,
dos maneras de devaluar la cruz:
una, con un falso espiritualismo.
Algo así como olvidar la historia

tros equivale -según el alemán
Jürgen Moltmann- a recordar a
los que mueren injustamente y a
los que matan despiadadamente;
pero también equivale a celebrar
el generoso don que Dios nos ha
hecho en la entrega de su Hijo. 
Así que, ¡ojo!, que hay muchas
maneras de echarle agua al buen
vino de la Pascua. San Pablo nos
avisó, cuando nos dijo que sin la
cruz hay rebajas en todo. Hemos
“abaratado la fe” y, como decía
Dietrich Bonhöefer, hemos he-
cho del don de Dios una “gracia
barata”. Hemos aguado el buen
vino del evangelio. Seguir a Cristo
siempre merece la pena; pero,
hoy, muchos prefieren un Cristo
sin cruz y una cruz sin Crucifica-
do. La cruz la buscan sólo como
abalorio, para adornar el pecho
desnudo. Importa sólo aparentar.
Mientras tanto, San Pablo sigue
levantando la voz: «A alto pre-
cio habéis sido redimidos. ¡A
precio de cruz! ¡No la deva-
luéis!» (cf 1Cor 6, 20).

concreta: o sea, lo que ocurrió
“en aquel tiempo”, en el que un
Justo murió, cuando unos pode-
res políticos y religiosos se alia-
ron para matarlo. Sería como de-
sactivar la “peligrosidad de la
Cruz” que denuncia el mal que,
hoy, se sigue perpetrando contra
las personas honestas, con las
que el Señor se solidariza siem-
pre. Y dos, existe otro camino
para “minimizar” la cruz: quedar-
nos en una simple lectura socio-
lógica y política de los aconteci-
mientos. Es decir, “des-teologizar”
la cruz, privarla del sentido teo-
lógico que ella tiene, y colocarla
al margen del plan de Dios. Ha-
cer simple sociología de la cruz,
bajando a Cristo de ella.
Hoy, algunos se sienten felices
admirando a Jesús de Nazaret,
pero despojando el misterio de
Cristo de verdades trascendentes
como son “redención”, “liberación
del pecado”, “inauguración, en su
Pascua, de un mundo nuevo”, “re-
surrección de la carne”...
Por tanto, recordar hoy al Cru-
cificado y su Pascua entre noso-
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Estos testimonios se escucha-
ron en la Calle Mayor de Pa-

lencia... en vísperas del Día In-
ternacional de las Trabajado-
ras del Hogar. Una mañana en
la que Cáritas Diocesana de
Palencia quiso sacar a la luz la
realidad de un trabajo esencial
pero invisibilizado. Personas
que están detrás haciendo que
todo funcione. Son las personas
que sostienen los hogares, cui-
dan a mayores y pequeños; que
permiten que otras familias
puedan conciliar y hacer su
vida... con un esfuerzo que a
menudo permanece en silencio. 
Cáritas Diocesana ha alzado la
voz para reclamar mejores con-
diciones en el sector. Su respon-
sable de comunicación, Leire
Navarro, explicaba que es “una
labor invisibilizada que, por des-
gracia, sigue sin alcanzar la
equiparación de derechos labora-
les, la protección social y el reco-
nocimiento que tienen otras pro-
fesiones”.

Los datos del programa de em-
pleo de Cáritas en Palencia refle-
jan esta situación. El año pasado,
la organización atendió a 307 per-
sonas, de las cuales 200 eran mu-
jeres. De aquellas en situación ad-
ministrativa regular, el 60 % mos-
traba interés en el empleo
doméstico, un porcentaje que as-
cendía a “la gran mayoría entre
las mujeres en situación irregular”.

Abuso laboral y doble discri-
minación
Uno de los principales proble-
mas es que las condiciones pac-
tadas no siempre se cumplen.
“Se exponen a situaciones de
abuso, tanto de su trabajo como
de sus condiciones laborales, por-
que en muchas ocasiones acaban
cumpliendo funciones que en un
primer momento no están dentro
de su contrato”, detallaba Leire
Navarro. Un ejemplo frecuente
es ser contratadas para limpiar y
acabar asumiendo el cuidado de
niños o nietos.

Esta realidad se agrava para las
trabajadoras internas, con hora-
rios difuminados y descansos que
no siempre se garantizan. Ade-
más, el perfil del sector agudiza la
vulnerabilidad: la mitad son mu-
jeres migrantes, lo que provoca
una doble discriminación por ra-
zón de género y origen.

La trampa de la irregularidad
A pesar de que, con la nueva
normativa para empleadas del
hogar, las multas por no estar
dada de alta en la Seguridad So-
cial se consideran una infrac-
ción grave y puede tener recar-
gos e intereses... muchas de es-
tas mujeres se encuentran en
situación administrativa irregu-
lar, lo que las aboca a la econo-
mía sumergida mientras inten-
tan conseguir el arraigo. Leire
Navarro advierte que esto gene-
ra “un período de tiempo en el
que se encuentran totalmente
desprotegidas frente a las vulne-
raciones de derechos y a la posi-
bilidad de denunciarlo”.
Ante este panorama, Cáritas no
solo acompaña e informa sobre
derechos laborales, sino que
también ofrece formación y se-
guimiento personalizado. La or-
ganización insiste en la necesi-
dad de visibilizar este trabajo
para que obtenga, de una vez
por todas, más reconocimiento,
protección e igualdad de dere-
chos.

Trabajadoras del hogar: esenciales pero invisibilizadas
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La Inteligencia Artificial es ac-
tualmente motivo de reflexión y

preocupación de los cristianos por-
que es piedra angular de lo que el
Papa Francisco llamó “un cambio
de época”.
De modo vertiginoso vamos hacia
un planeta muy tecnificado sin dar-
nos cuenta de que en esa trepidante
carrera podemos traspasar los peli-
grosos límites de la ética. La Inteli-
gencia Artificial debería estar al
servicio de los seres humanos no
para objetivos perversos como la
guerra sino para fines buenos, por
ejemplo para combatir la pobreza o
para mejorar las condiciones de
vida. Tengamos en cuenta que son
diversos los peligros que puede
acarrear la IA, como son los efectos
negativos que conlleva para el me-

dio ambiente con las emisiones de
CO2 o la intromisión en la privaci-
dad que se realiza con el fin de ob-
tener beneficios económicos. Ha-
bría que hacer una regulación que
evite esos perjuicios. Y, como dice
León XIV, para el desarrollo de ni-
ños y adolescentes deberíamos ga-
rantizar que la IA sea un aliado, no
una amenaza. Tendríamos que se-
guir el ejemplo de San Carlo Acu-
tis, que usó las nuevas tecnologías
para el bien.
La progresiva utilización de la Inte-
ligencia Artificial también puede
suponer un riesgo al que debemos
estar atentos: la deshumanización.
No podemos aceptar en ningún
modo que determinadas decisiones
clave puedan estar en manos de al-
goritmos, como el mantenimiento

de una vida humana, una acción
bélica o un juicio importante.
Como se indica en el documento
vaticano Antiqua et nova, “entre
una máquina y un ser humano,
sólo este último es verdaderamente
un agente moral”.
Por intereses políticos o económi-
cos se está imponiendo una nueva
tecnología al servicio del poder y
del dinero. Se está generando una
especie de nueva religión cuya dei-
dad es la Inteligencia Artificial. Re-
cordemos que ya en el Éxodo se ex-
hortaba a no crear dioses de metal
fundido (Ex 34,17). No podemos
reducir nuestro mundo al imperio
de los datos, debemos hacer una re-
gulación para que esa tecnificación
avanzada sirva para fines buenos.
Seamos inteligentes con la IA.

JUSTICIA y PAZ
Diócesis de Palencia Ser inteligentes con la IA
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La iniciativa de los “Puntos
de Encuentro”... de los “Es-

pacios de Escucha” siguen cre-
ciendo gracias al impulso de
nuestras comunidades parro-
quiales. Espacios para estar más
cerca, para charlar y ser escu-
chados, para compartir un café
y un rato de convivencia, para
sentirnos acompañados en el
camino de la vida.
Estas experiencias nacieron -
como desarrollo del proceso si-
nodal impulsado por el Papa
Francisco- en 2022 y que ya ge-
neran vida en el Ave María y El
Cristo (de la mano de la U.P.
Santa María del Otero), en San
José Obrero, en San Lázaro, en
San Antonio, en Villamuriel de
Cerrato (que comenzó su cami-
nar el pasado mes de febrero)...
y de Santa Marina, que lo cele-
bró por primera vez el pasado
15 de abril.
El lugar elegido fue el de los lo-
cales de la Asoc. de Vecinos de
San Pablo y Santa Marina, en la
Plaza Mariano Timón. Unos
días antes José Ramón Garmen-
dia -uno de los impulsores de la

iniciativa- pasaba por “El Espe-
jo”, en COPE Palencia y contaba
la parroquia, intentar seguir
creciendo como una comuni-
dad acogedora y cercana, se
planteó “poner en marcha un
punto de encuentro, un espacio
sencillo que pretende ser profun-
damente humano” y pensado
“para parar un poquito en el me-
dio de en medio del ritmo diario,
y abrir un tiempo de diálogo de
escucha de reflexión sobre distin-

tos aspectos de la vida”.
Así el espacio “está abierto a todo
el mundo sin excepción y se trata
simplemente de compartir un rato
en una conversación informal en
la que cada uno pueda aportar
desde su experiencia, desde su vi-
vencia, todo lo que quiera”. 
Inicialmente se pretende que
tenga una frecuencia semanal y
se mantendrá hasta el mes de
junio.

Crecen los “Espacios de Encuentro”
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“Cuidar el trabajo, cuidar
la vida” es la Campaña

que está llevando a cabo la Her-
mandad Obrera de Acción Ca-
tólica (HOAC), dentro del tema
más amplio de defender el tra-
bajo digno y la dignidad del tra-
bajo desde la perspectiva del bien
común. Cada dos años lo cen-
tramos en un aspecto concreto;
este bienio el aspecto elegido es
Cuidar el trabajo, cuidar la vida.
La Campaña nace como res-
puesta a la llamada que la
HOAC siente a estar presente
en el mundo del trabajo.
Es la respuesta llena de esperan-
za y del amor de Dios que que-
remos dar al mundo del trabajo
como Iglesia, como acción cató-
lica para la pastoral obrera; es
parte de nuestro compromiso
en la lucha por la dignidad de la
persona trabajadora.
La Campaña quiere ser una mi-
rada compasiva y atenta al
mundo obrero. Partiendo del
discernimiento personal y co-
munitario, desde la oración y la

escucha de las víctimas, descu-
brir los signos de la presencia
de Dios en medio de sus luchas
y esperanzas; que nos ayuden a
los militantes a concretar en
nuestros Proyectos Personales y
en nuestro Proyecto Evangeliza-
dor la cercanía y acompaña-
miento a las personas, contri-
buir a un cambio de mentalidad
en nuestros ambientes, contri-
buir a que las estructuras sirvan
al bien común, y a dar visibili-
dad experiencias de otro modo
de ser y actuar.
Así la Campaña es ir haciendo
vida todo nuestro quehacer.
Todo ello se concreta en unos
objetivos:

l Ser voz de la Iglesia y en la
Iglesia de situaciones de paro y
precariedad laboral; de las difi-
cultades que tienen las familias
para tener una vida digna; las
dificultades que tienen los emi-
grantes para su plena integra-
ción; las desigualdades que su-
fren las mujeres en la sociedad y
en la propia Iglesia; las dificul-
tades que tienen los jóvenes
para encontrar un empleo que
les permita llevar a cabo un
proyecto de vida.
La denuncia, el anuncio y el tes-
timonio personal y comunitario
son elementos clave en todo
este proceso.
l Queremos generar espacios
de comunión. Espacios donde

l En todas las diócesis la HOAC
conmemora el 28 de abril, Día
Mundial por la Salud y Seguri-
dad en el trabajo, organizando
actos, difundiendo manifiestos,
uniéndose a otras organizacio-
nes civiles y de Iglesia, y tratan
de involucrar a las víctimas para
que sean protagonistas en la de-
fensa de sus derechos en seguri-
dad y salud laboral.
l La HOAC de Logroño se con-
centra en la plaza del mercado
cada vez que una persona de la
región pierde la vida en el tra-

bajo, para expresar su solidari-
dad con los allegados y denun-
ciar la falta de prevención.
l En Córdoba el movimiento
de trabajadoras y trabajadores
cristianos convoca un gesto pú-
blico ante cada accidente de tra-
bajo mortal.
l En Burgos el mismo gesto lo
repiten los últimos jueves de
cada mes para alzar la voz con-
tra la siniestralidad laboral.
l En Palencia cuando se produ-
ce un accidente mortal pone-

Estos testimonios puede ayudar a comprender lo que significa para la HOAC Cuidar el trabajo, cuidar la vida

IenP - 784_Maquetación 1  16/04/2026  14:37  Página 12



La Vigilia Pascual es el momen-
to por antonomasia para la ce-

lebración del bautismo... y así, en
la Oración de los Fieles rogamos al
Señor “por todos nuestros herma-
nos que han sido bautizados esta
noche, y por todos nosotros, para
que permanezcamos fieles a nues-
tras promesas bautismales en todas
las circunstancias de nuestra vida”.
Aunque es habitual en esta noche el
bautismo de niños, cada vez es más
frecuente el de adultos. Y un ejem-
plo llamativo fue el de las diócesis
de Francia, donde más de 21.000 jó-
venes y adultos recibieron el sacra-
mento en la Vigilia Pascual.
También en Palencia hemos vivido
como, en la noche más luminosa del
año, la fe brota en caminos persona-
les... en adultos que deciden dar un
paso consciente hacia Cristo.
Es el caso de Lara Centol, quien
recibió en una misma noche los
sacramentos del Bautismo, la Con-
firmación y la Eucaristía en la pa-
rroquia de San Antonio de Palen-
cia. Un momento único que marca
su vida y llena de esperanza a la
comunidad.
Aunque Lara es canaria y vive en
Madrid, su vínculo con Palencia
nace del amor, ya que su pareja es de
esta tierra. A través de él llegó a la
parroquia, donde encontró acompa-
ñamiento en su proceso de fe. En un
camino que venía gestándose desde
años atrás.
“Era una inquietud que llevaba con-
migo desde hace mucho tiempo”,
comparte. A pesar de crecer en un
entorno creyente, no fue bautizada
de niña, pero su búsqueda nunca se

apagó en su interior, de forma cons-
tante y a veces silenciosa.
El momento decisivo llegó con la
cercanía de su matrimonio. Sintió
la necesidad de integrar su rela-
ción con Dios en su vida: “Quería
dar ese paso desde la cercanía a Él”.
Y comenzó un proceso de prepa-
ración que describe como “muy
bonito, íntimo y personal”.
Acompañada por el párroco, vivió
un camino no solo formativo, sino
profundamente vital: tiempo para
reflexionar, leer y crecer. También
implicó esfuerzo y dedicación, pero,
como ella misma afirma, “cuando
algo cuesta, sabe mejor”.
Y llegó la noche esperada. Con
emoción y nervios, rodeada de su
familia y su pareja, vivió un mo-
mento irrepetible. “Al principio im-
presiona ver tanta gente, sentir que
todos están mirando ese momento
tan tuyo”, recuerda. Sin embargo,
pronto la celebración se volvió cer-
cana y significativa. Y culminaba su
preparación: pasaba a formar parte
plena de la comunidad cristiana. No
como un gesto puntual, sino como
el inicio de una vida nueva.
Explica, que externamente su vida
“es parecida”, pero interiormente
algo ha cambiado. Hay una nueva
mirada, mayor profundidad y la cer-
teza de saberse acompañada. Una fe
que intenta vivir en lo cotidiano.
Historias como la de Lara reflejan
una Iglesia viva, que acompaña pro-
cesos personales y sigue siendo ho-
gar para quienes buscan sentido. En
una noche de Pascua, la luz volvió a
encenderse en un corazón adulto
que decidió decir “sí”.
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mos un crespón negro en la venta-
na y sacamos a la luz un comunica-
do de condolencia con la familia.
l Fruto de la constancia y la cerca-
nía a las personas afectadas nació
una plataforma riojana contra la si-
niestralidad; también en Andalucía
se creó la Asociación de Víctimas
de Accidentes y Enfermedades La-
borales de Andalucía (AVAELA).
En todas estas iniciativas, y otras, el
reto sigue siendo “Cuidar el Traba-
jo, Cuidar la Vida”

compartir vida con el mundo del
trabajo y con las personas más vul-
nerables que sufren cada día estas
condiciones indignas.
Queremos llevar estas inquietudes
a los sitios donde estamos con
nuestros compromisos. Intentamos
vivirlas con otras personas y orga-
nizaciones, sindicatos, asociacio-
nes, partidos, barrios, familias...
con los que queremos dialogar y
trabajar en equipo.
Procuramos coordinarnos con
otras realidades eclesiales, delega-
ciones y secretariados, ITD, movi-
mientos, equipos parroquiales de
pastoral obrera (EPPO,s)... Realiza-
mos actividades o participamos en
las organizadas por otras entidades,
mesas, actos, cafés, manifestacio-
nes, jornada, talleres... Creamos es-
pacios de reflexión y formación, re-
tiros, cursillos, oración...
l Queremos mostrar experiencias
y testimonios que ayuden a visibi-
lizar el proyecto de felicidad que
Dios tiene para nosotros y noso-
tras.
Utilizamos nuestros medios de co-
municación y difusión, nuestras re-
vistas; recogemos testimonios de
otros que están haciendo posible el
Reino de Dios.
l Celebramos los pasos que vamos
dando en crear una sociedad más
humana desde el seguimiento a Je-
sucristo, que nos envía a llevar su
mensaje al mundo del trabajo.
Esto nos ayuda a cuidar nuestra es-
piritualidad, la oración personal y
comunitaria; a celebrar, junto a
otros, Eucaristías y vigilias en fe-
chas señaladas del mundo obrero;
compartir retiros, días festivos,
convivencias; encuentros abiertos
para compartir vida, oración, ale-
grías, penas,... esperanzas.

Un corazón adulto que dice “sí”
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La Pastoral con Migrantes de
la Iglesia en España camina

desde hace dos años bajo la guía
del documento “Comunidades
Acogedoras y Misioneras”. Y
para profundizar en su calado,
Mons. Xabier Gómez García,
obispo de Sant Feliu de Llobre-
gat y miembro de la Comisión
Episcopal para la Pastoral social
y la Promoción humana en la
CEE, visitó Palencia para com-
partir con nuestros sacerdotes
una reflexión que invita a la
“conversión personal y pastoral
frente al fenómeno migratorio”.
Un documento que parte de la
vida de las parroquias y comu-
nidades; de la experiencia de
convivencia y de interacción en-
tre personas de nuestro país, y
personas de origen migrante; y,
del camino que durante los últi-
mos años la Iglesia española ha
ido recorriendo. Todo ello en
un momento en el que la foto-
grafía de la sociedad y de la
Iglesia había cambiado bastante,
y era necesario integrar también
el magisterio que se había desa-
rrollado mucho en torno a las
migraciones durante el pontifi-
cado del Papa Francisco.

Superar el miedo
desde el Evangelio

En un contexto social marcado
por la polarización, Mons. Gó-
mez anima a la Iglesia a ser un
espacio de encuentro que ayude
a “superar el miedo y convertir la
hostilidad en hospitalidad para re-
cibir al que viene”. Así, recordó
que la identidad cristiana es, en
esencia, plural. “Desde el inicio,
desde el comienzo, la historia de la
Iglesia es una historia de diversi-
dad, de diversidad cultural, de di-
versidad de procedencias”.

Este “germen de catolicidad” es
el que debe guiar a las parro-
quias hoy para no trabajar solo
“para” los migrantes, sino “con”
ellos. Para reconocer a quienes
llegan de otros países no como
extraños, sino como “hermanos
y hermanas de nuestra Iglesia” y
como “vecinos y vecinas que
conviven con nosotros y que
también están haciendo una
aportación importante al bienes-
tar” de nuestra sociedad.

El desafío de generar vida
y oportunidades”

A la hora de relatar experiencias
concretas, Mons. Gómez hizo
mención expresa a nuestra dió-
cesis. Así puso en valor la labor
realizada en Paredes de Nava,
calificándola como una “expe-
riencia inspiradora”. Un camino
emprendido “como ayuntamien-
to, como pueblo, como parroquia
a la hora de acoger, de promover
la integración, de cuidar la convi-
vencia, de cuidar la interculturali-
dad”. A través de la iniciativa
“Mesa del Mundo Rural”, se bus-

ca crear un vínculo vital entre los
pueblos que sufren la despobla-
ción y las familias migradas que
desean un futuro en el campo.
“Tenemos un grandísimo desafío
como Iglesia: atender este grito, la
demanda de la España que se dice
‘vaciada’... y tratar de que, gracias
también a la aportación de la mi-
gración, esta España sea una Es-
paña de las oportunidades”. El
objetivo es trabajar en red con
administraciones para facilitar
vivienda y trabajo, permitiendo
que estas familias, especialmente
las católicas, puedan “revitalizar”
nuestras parroquias rurales.

Una mirada profética
y sin ideologías

Mons. Gómez nos hizo un lla-
mamiento a “desideologizar la
fe” y a no dejarnos llevar por
discursos que distorsionan la
realidad por intereses políticos.
“Son los valores del Evangelio los
que han de predominar a la hora
de mirar”. 
La Iglesia, concluyó, debe man-
tener su voz profética ante las
instituciones para exigir una
gestión donde “la vida esté pro-
tegida y los derechos estén salva-
guardados”.
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El desafío de crear comunidades
acogedoras y misioneras

en la Pastoral con Migrantes
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la sed de Dios, su reconocimien-
to como fuente de unidad, belle-
za y caridad.
El logotipo está construido
como un círculo abierto en el
que las figuras humanas se enla-
zan, sostienen y proyecta hacia
arriba. Eso simboliza comuni-
dad, encuentro y apoyo mutuo.
No es solo “estar juntos”, sino
“avanzar juntos”. Una imagen
que presenta a la Virgen en el
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“Alzad la mirada” (Jn, 4,35)...
este es el lema del Viaje

Apostólico de León XIV a nues-
tro país que tendrá como escena-
rios principales las diócesis de
Madrid, Barcelona, Gran Canaria
y Tenerife. Un lema que es una
llamada a la sociedad española a
salir de sus preocupaciones dia-
rias e ir más allá, a través de la
contemplación y la apertura a los
demás. Un “alzad” en el que se
encuentra ese alzad, se encuentra

centro y que actúa como eje y
corazón del movimiento. Desde
un centro que irradia y acoge,
un punto en el que convergen
todas las miradas alzadas.
A falta de confirmación oficial
por parte de la Santa Sede de los
actos y lugares donde se desa-
rrollará la visita del Santo Pa-
dre... desde la Delegación de
Pastoral con Jóvenes de la Dió-
cesis ya se ha organizado un
viaje para participar en la Vigi-
lia Juvenil que tendrá lugar en
Madrid el sábado 6 de junio.
La edad de participación es para
los nacidos entre 1994 y 2010, al
tratarse de una Vigilia Juvenil.
Se fletarán 2 autobuses y se re-
gresará a Palencia al finalizar la
Vigilia esa misma noche.
El precio será de 25€ e incluye
viaje de ida y vuelta a Madrid y
seguro de viaje. La comida y la
cena será asumida por cada par-
ticipante. 
Las inscripciones se pueden re-
alizar, hasta el 6 de mayo.

Compromiso con la realidad de nuestros pueblos

El 7º Encuentro de Consejos y
Juntas Parroquiales del Ce-

rrato reunió, el 12 de abril, a re-
presentantes de distintas comuni-
dades en un clima de reflexión
compartida, fe y compromiso con
la realidad de nuestros pueblos.
Inspirados por el Evangelio de
Mateo -“vosotros sois la sal de la
tierra y la luz del mundo”-, se pro-
fundizó en la “Presencia Pública
de los Cristianos”, siguiendo la
propuesta diocesana de este curso.
Representantes de las unidades
pastorales compartieron la refle-
xión previamente realizada en
sus lugares de origen. Señalaron
dificultades como la despobla-
ción, la soledad no deseada, el in-
dividualismo, el cansancio y des-
gaste. Se reconoció todo el dina-
mismo que aportan las distintas
instituciones, especialmente los
ayuntamientos, así como todo el
voluntariado en asociaciones cul-
turales, deportivas, vecinales, etc.
La aportación de las comunida-
des cristianas, en coordinación
con el resto de agentes sociales,
es muy valiosa a la hora de apor-

tar identidad, mantener vivas las
tradiciones e impulsar la con-
ciencia social a través de organi-
zaciones como Cáritas o Manos
Unidas. Como retos se descubre
la necesidad de una mayor pre-
sencia de católicos en la política,
así como un mayor acompaña-
miento de jóvenes y de adultos con
hijos menores. 
El encuentro contó con los testi-
monios de Jorge de la Fundación
“tuTechô” (Baltanás), Yoli del
grupo de danzas “Aldaba” (Villa-

muriel) y Vidal como concejal
(Cevico de la Torre). Tres expe-
riencias enriquecedoras de cris-
tianos comprometidos en la vida
pública. También acompañaron
el encuentro Mª Jesús Martínez,
delegada de Apostolado Seglar, y
Miguel Pérez, Vicario de Pastoral,
que fue el encargado de hacer la
síntesis final, animando a seguir
trabajando en red.
Terminada la reflexión y el diá-
logo, se disfrutó de un rato de
convivencia y un vino español.
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APUNTAMOS
EN LA AGENDA

1 de mayo
Fiesta de San José Obrero y Día
Internacional del Trabajo.

Del 30 de abril al 2 de mayo
Asamblea de la Iglesia en Castilla.
Con el lema “Renovados para la
Misión”, Ávila más de 300 represen-
tantes de todas las realidades ecle-
siales: laicos, religiosas y religiosos,
sacerdotes y obispos... en un proce-
so de discernimiento y toma de de-
cisiones para el futuro de la Iglesia
en Castilla. Toda la información re-
ferida a la Asamblea pueden con-
sultarla en la página web:
https://www.iglesiaencastilla.es

7 de mayo
Vigilia “Enlázate por la Justicia”.

10 de mayo
Pascua del Enfermo.

23 de mayo
Vigilia de Pentecostés. Momento
de compartir la experiencia dioce-
sana sobre la “Presencia Pública de
los Cristianos”.

24 de mayo
Solemnidad de Pentecostés y Día
de la Acción Católica y el Aposto-
lado Seglar.

7 de junio
Solemnidad del Corpus Christi y
“Día de la Caridad”.
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